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La corriente homogeneizante que es 
característica de la contemporanei-
dad pone en peligro la diversidad 

cultural. Los múltiples rostros de nuestra(s) 
cultura(s) se resisten a desaparecer ante 
el influjo de las fuerzas globalizadoras. En 
esas condiciones se generan espacios de 
conflicto, de debate, de profundas dife-
rencias y de interpelaciones a los poderes 
centrales, a partir de viejos problemas pro-
piamente culturales. La cultura se convier-
te en voluntad participativa.

Dentro de la diversidad cultural, la diver-
sidad sexual, y su impronta social, adquie-
ren cada día mayor relevancia. Por ello, es 
importante recurrir a la cultura como cam-
po crucial de transformación tanto de lo 
político como de lo público, y donde el 
cambio apuntaría a revertir prácticas exclu-
yentes al interior de la sociedad. 

Las reflexiones siguientes no son más 
que un intento de dinamizar prenociones 
sobre este tema complejo de nuestra rea-
lidad social. Tal complejidad está funda-
mentada por la multiplicidad de factores 
que inciden y que son, en sí mismos, mo-
tivo de polémica en cualquier ámbito de 
producción de conocimiento. El consumo 
cultural será el vehículo para adentrarme 
en esta realidad. Relacionarlo con la diver-
sidad sexual implica un análisis en materia 
de políticas públicas, prácticas culturales, 
género e identidad sexual, participación 
y representación social. Estos se conjuga-
rían con otras categorías y conceptos de 
necesaria atención: hegemonía/contrahe-
gemonía, marginalidad, exclusión e invisi-
bilización social, etc.

Apuntes necesarios

No hay dudas de que el proyecto revolu-
cionario cubano, materializado en 1959, ha 
realizado una valiosa contribución en materia 
de justicia social y derechos individuales. De 
igual modo, ha tenido una importante inci-
dencia en el reordenamiento del entramado 
social, sobre bases de equidad y humanismo. 
Paradójicamente, no ha podido sustraerse de 
la concepción heterosexista de una sociedad 
que, desde aquella génesis, se ha pretendi-
do diferente. Podría hablarse de una institu-
cionalización de la heterosexualidad natural/
original, que aún persiste y dificulta las ac-
ciones de los sujetos, en este caso los suje-
tos homosexuales, para crear o consolidar un 
espacio identitario y participativo propio. 

Al indagar en el universo de aquellos gru-
pos sociales marginados y en cómo son defi-
nidas acciones para dar forma a  su identidad 
y a su ethos cultural, este ensayo problemati-
za en torno a las peculiaridades de espacios 
construidos por la población homosexual cu-
bana —en este caso la de sexo masculino— 
en los que concreta sus hábitos de consumo 
cultural más relevantes. Se trata de explo-
rar prácticas, hábitos, demandas, motivos y, 
esencialmente, las características de dicho 
consumo en un contexto de exclusión. 

El consumo cultural, a los efectos de 
este texto, se asume como “el conjunto de 
procesos de apropiación y usos de produc-
tos en los que el valor simbólico prevalece 
sobre los valores de uso y de cambio, o 
donde al menos estos últimos se configu-
ran subordinados a la dimensión simbóli-
ca”, (García Canclini, 1993: 34) entre cuyos 
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modelos se destacan –o, al menos, entre 
aquellos que han sido identificados— los 
que definen el consumo como el lugar de 
diferenciación social y distinción simbólica 
entre los grupos, y como sistema de inte-
gración y comunicación. 

En este ámbito, la hegemonía, cuerpo de 
prácticas y expectativas en relación con la 
totalidad de la vida que domina y subordi-
na a clases particulares, se ejerce mediante 
el control, la transformación o la incorpo-
ración de diversas formas alternativas y de 
oposición. La idea de un accionar hegemó-
nico más allá de las acostumbradas dimen-
siones política y económica del marxismo 
tradicional, y hacia los procesos sociales to-
tales, declara un nuevo terreno de reflexión 
y lucha en formas que no resultan fácilmen-
te reconocibles y que conducen a un senti-
do más profundo y activo de la labor revo-
lucionaria. (Williams, 1980: 132)2

Al medir la trascendencia del elemento 
contrahegemónico en esa dinámica, utili-
zando el consumo cultural como vehícu-
lo de constatación/confrontación de esta 
realidad, indago en el alcance real de la 
participación –en el ámbito de la acción 
cultural— de los homosexuales cubanos: 
el derecho, la posibilidad y capacidad de 
este grupo o segmento social de involu-
crarse activamente en la creación, gestión 
y consumo de los bienes culturales, que se 

producen en la sociedad, así como en las 
distintas fases de los procesos de tomas 
de decisiones públicas, para la conforma-
ción de políticas, estrategias y proyectos 
de desarrollo en este campo. (Linares y 
Moras, 2004: 87) 

El heterosexismo y la concepción pa-
triarcal de la sociedad, los modos en que 
ha sido construido históricamente el suje-
to sexual cubano, advierten la presencia de 
dispositivos normalizadores y reguladores 
generados por la cultura hegemónica, que 
se resiste a aceptar la diversidad de sexua-
lidades, y de expresiones sexuales y los di-
ferentes modos de vivirlas.3 Sin embargo, 
dicho “orden” es, a su vez, resistido, altera-
do, y desafiado por presiones que no le son 
propias. (Williams, 1980: 133)

Aún así, hoy se puede afirmar que nues-
tra realidad es favorable al cambio. Son no-
torios los esfuerzos de personas e institu-
ciones nacionales sensibilizadas con estos 
asuntos.4 No se trata de una realidad inamo-
vible, y cualquier transformación dependerá 
de la voluntad política y de la eficacia en las 
acciones que, desde y para los sujetos, per-
mitirían construir una sociedad mejor.

Hurgando en lo cotidiano. 
Prenociones para un estudio.

Lo gay está de moda en Cuba5,  aunque 

2 LaS diStincioneS de r. WiLLiaMS en reLación con LoS aSpectoS doMinanteS, eMergenteS y reSiduaLeS de LaS 
prácticaS cuLturaLeS y SuS reLacioneS en LaS SociedadeS conteMporáneaS reSuLtan provechoSaS aL enfocar La 
cueStión de La conforMación de identidadeS en grupoS SociaLeS MarginadoS e inviSibiLizadoS.  
3 deSde un anáLiSiS SeMiótico de La cuLtura, Se advierte La neceSidad de que eL SegMento hoMoSexuaL, coMo 
grupo cuLturaL de La Sociedad,  paSe a ocupar La poSición de diaLogante y no de referencia. con reSpecto aL 
ego cuLtura (cuLtura en poSición doMinante) debe convertirSe en eL aLter cuLtura (La extra—cuLtura con La 
que La cuLtura diaLoga) y deJar de Ser eL aLiuS cuLtura (La no—cuLtura Sobre La que La cuLtura puede, coMo 
Mucho, habLar). véaSe: göran SoneSSon: “La SeMioSfera y eL doMinio de La aLteridad”, en  
http://WWW.ugr.eS/~McacereS/entretextoS/entre6/SoneSSon.htM 
4 eSte Sería eL caSo deL centro nacionaL de educación SexuaL (ceneSex), dirigido por MarieLa caStro eSpín, 
con un trabaJo Meritorio en Materia de reconociMiento de La diverSidad SexuaL que incLuye La perSpectiva de 
convertir eL caMbio de Sexo en cuba en una cueStión SoLubLe en Lo inMediato, La eLaboración de prograMaS de 
capacitación para LoS tranSexuaLeS y en La proMoción de SaLud y prevención de vih Sida en La pobLación hoMo-
SexuaL. Se ha deStacado Su Labor terapéutica y Su poLítica conciLiatoria coMo inStitución.
5 dicha fraSe no Se refiere a La tendencia actuaL deL Mercado que SubSuMe y banaLiza eLeMentoS propioS de La 
SubcuLtura gay para convertirLoS en MercancíaS, deSproviStoS de Su carácter tranSgreSor y donde Lo aparen-
ciaL Se diMenSiona en detriMento deL contenido. por eL contrario, apunta a Lo que LLaMaríaMoS eL devenir de 
una época de caMbioS en La SubJetividad coLectiva (a partir de traSforMacioneS obJetivaS en eL pLano SocioeS-
tructuraL) que vaLoriza y reSeMantiza eL papeL de LoS coMponenteS de eSte eStrato pobLacionaL, Minoritario y 
tradicionaLMente eStigMatizado, en eL nuevo entraMado SociaL. 
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ciertamente muchos homosexuales y, me-
nos aún, los “otros sexuados” que dicen 
estar a tono con los nuevos tiempos, no 
sepan cuál es el significado real del tér-
mino y con qué sentido ha prevalecido en 
otros contextos sociales. Sin lugar a du-
das, se distingue como alternativa edulco-
rada ante la avalancha de apelativos que 
ya le son propios a una sociedad cada vez 
más matizada en lo que a opciones sexua-
les se refiere.

La toma del espacio público por parte 
de los homosexuales cubanos, en su ma-
yoría varones, a contrapelo de un famélico 
consenso social en torno a su perturba-
dora existencia, ha despertado curiosidad 
intelectual ante la posibilidad de explorar 
sus modos de ser, prácticas, hábitos, for-
mas de expresión, así como sus estrategias 
—individuales o grupales— alternativas u 
opuestas al poder que prevalece.  Esto no 
es más que un cambio de episteme, una 
nueva mirada de la ciencia a lo social. 

El panorama social que compartimos 
nos habla de una confluencia de identi-
dades. Tampoco la población homosexual 
de Cuba, en tanto segmento social, es en-
tendida como un todo uniforme, pues, en 
su interior, se divide en múltiples franjas 
identitarias, reflejo de la diversidad que en 
sí misma encierra. En este sentido no sería 
desacertado afirmar que las características 
de su consumo cultural están determina-
das por indicadores como la edad, el co-
lor de piel, el nivel escolar, la procedencia 
geográfica, la ocupación, el estatus econó-
mico, o, incluso, la participación política y 
el tiempo de socialización en el llamado 
mundo gay. Otro elemento que define a 

esta multiplicidad de identidades es el po-
sicionamiento de los sujetos en ese com-
plejo entramado de relaciones de género. 

Queda claro que cada sujeto homo-
sexual hace suya determinada forma de 
consumo cultural, y al elegir aquellos pro-
ductos de cuyo valor simbólico se va a 
apropiar busca reivindicar cierto compro-
miso identitario, que en alguna medida 
transgrede la norma social establecida. De 
igual modo pretende hacer valer su dere-
cho a ser culturalmente diferente y a obrar 
en consecuencia, por tanto, es una iden-
tidad que se construye desde la resisten-
cia. (González Pérez, 2001: 105) ¿Será en-
tonces el consumo cultural ese elemento 
aglutinador que coadyuvará a la conforma-
ción de una “identidad proyecto”? (Gonzá-
lez Pérez, 2001:105).6

Todavía hay mucho por indagar una 
vez descorrido el telón de esta realidad 
que subyace. Sin embargo, hurgando en 
el universo de lo cotidiano algunas ideas 
asoman.

Dimensiones del consumo cultural
de hombres homosexuales cubanos

A mi juicio, en las ciudades cubanas el 
consumo cultural de los hombres homo-
sexuales se proyecta desde dos dimensio-
nes fundamentales: el consumo de bienes 
culturales,7 y la apropiación de espacios 
públicos. Esta última, más centrada en 
el plano de lo socio-simbólico. Conside-
ro, sin embargo, que ninguna opera con 
independencia de la otra, por lo que se 
debe tomar esta división como una licen-
cia metodológica.

5 dicha fraSe no Se refiere a La tendencia actuaL deL Mercado que SubSuMe y banaLiza eLeMentoS propioS de La 
SubcuLtura gay para convertirLoS en MercancíaS, deSproviStoS de Su carácter tranSgreSor y donde Lo aparen-
ciaL Se diMenSiona en detriMento deL contenido. por eL contrario, apunta a Lo que LLaMaríaMoS eL devenir de 
una época de caMbioS en La SubJetividad coLectiva (a partir de traSforMacioneS obJetivaS en eL pLano SocioeS-
tructuraL) que vaLoriza y reSeMantiza eL papeL de LoS coMponenteS de eSte eStrato pobLacionaL, Minoritario y 
tradicionaLMente eStigMatizado, en eL nuevo entraMado SociaL. 
6 céSar octavio gonzáLez pérez, aL habLar de La identidad gay, reconoce doS niveLeS que ManueL caSteLLS 
(1999) aLude en eL proceSo de conStrucción de LaS identidadeS: eStaS Serían La “identidad de reSiStencia” y La 
“identidad proyecto”.
7 entendeMoS por bienes culturales LoS bieneS artíSticoS LiterarioS y aLgunaS ManifeStacioneS de La cuLtura 
popuLar tradicionaL.
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Con respecto al consumo de bienes cul-
turales he de señalar que el vínculo con 
los circuitos artísticos (institucionalizados 
o no), a través del consumo de bienes cul-
turales que en estos se producen, es vital 
para la sociabilidad y, no menos importan-
te, para el incremento del capital cultural 
(Bourdieu, 1988) de los propios sujetos. 
Dicho capital los distingue, los dota de 
reconocimiento social y, de cierto modo, 
los legitima. A modo de ejemplo, resul-
ta habitual y notoria la presencia de un 
número considerable de varones jóvenes, 
presumiblemente homosexuales, en salas 
de teatro durante las funciones de ballet, 
manifestación artística de amplio respaldo 
institucional.

Y aquí un paréntesis obligado, pues el 
diseño de una producción cultural desde 
la institucionalidad con marcado carácter 
heterosexista, es el resultado de un au-
sente enfoque de género en la política cul-
tural cubana. Esto obliga a prácticas alter-
nativas de consumo cultural con las cuales 
estos grupos se encuentran identificados, 
donde se sienten representados y no se 
les invisibilizan. Este consumo cultural al-
ternativo está relacionado con una produc-
ción cultural y una distribución de estos 
bienes igualmente alternativas.

El consumo de arte y literatura, des-
de las denominadas “bellas artes” hasta 
el arte más “popular” y autóctono— ins-
titucionalizado o alternativo—, depende 
en gran medida del capital con el que se 
cuente, en cualquiera de sus tres dimen-
siones: cultural, económica o social. Igual-
mente depende del lugar que ocupen los 
sujetos en la estructura social, así como 
de otras categorías sociodemográficas, en-
tre estas la edad y el color de la piel.8  

Pero en mucho incide el valor simbólico 
de un determinado producto artístico en el 
imaginario colectivo. Aquí tomo en cuenta 

el reconocimiento social con el que cuenta 
dicho producto y la relación o identifica-
ción que se establece entre el sujeto –el 
consumidor— y el objeto —el bien cultural 
del cual se apropia. También incide la per-
cepción, por lo general estereotipada, que 
se tiene de este bien cultural en cuanto al 
género y a la orientación sexual de aque-
llos que lo producen o lo consumen, aún 
cuando se trata de ofertas diseñadas para 
un público diverso.  

Así vemos que la asistencia a un baila-
ble de música salsa en “La Tropical”, a un 
domingo de la Rumba en el Callejón de 
Hamel, a una puesta de Teatro “El Públi-
co”, a una función del Ballet Nacional de 
Cuba o a un concierto de alguna diva de 
la cancionística cubana, puede tener impli-
caciones diferentes para los distintos pú-
blicos a partir de los significados que les 
confieren a estas actividades. Quizás por 
ello desde la lógica institucional hay pro-
ducción cultural, artística o literaria, des-
tinada también a públicos específicos —y 
valgan los mismos ejemplos— pero, salvo 
alguna rara excepción,9 esta no se relacio-
na con los patrones de consumo que ca-
racterizan a personas con orientación ho-
mosexual. 

La lógica de la producción alternativa 
es otra; funciona a través de códigos es-
tablecidos por la cultura hegemónica, me-
diática y globalizada a partir del simulacro 
y la imitación; transgrede en contenido y 
forma; busca suplir las carencias de esa 
producción institucionalizada, al acomo-
darse a los gustos y expectativas de los 
sujetos homosexuales, pero dista mucho 
de ser un producto fundado en los códi-
gos de la cultura cubana.

La segunda dimensión es la referida a la 
apropiación de espacios públicos, con es-
pecial connotación para la vida social del 
varón homosexual cubano. Aquí el espa-

8 en LaS cienciaS SociaLeS cubanaS eL térMino acuñado para diferenciar a LoS coMponenteS deL etnoS SociaL 
cubano eS eL coLor de La pieL. 
9 Me refiero aL centro cuLturaL eL MeJunJe, ubicado en La ciudad de Santa cLara, de reconocido preStigio en 
todo eL paíS y con preSencia de un púbLico MayoritariaMente hoMoSexuaL aSociado a LoS proyectoS cuLturaLeS 
que aLLí Se diSeñan.
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cio público no es visto únicamente desde 
una nomenclatura jurídica —status jurídi-
co— o territorial —posición que ocupa en 
un territorio dado—, sino también como 
elemento poseedor de valor simbólico. Por 
tanto, la apropiación de dichos espacios 
por parte de los grupos homosexuales 
masculinos ha implicado un redimensiona-
miento simbólico, a partir de la incorpora-
ción de nuevos significados.10   

Al mismo tiempo, los propios espacios 
contribuyen a la conformación de la iden-
tidad y del ethos cultural de estos grupos, 
y a la construcción de un imaginario colec-
tivo. Es una transmisión bidireccional de 
sentidos que interactúan dinámicamente. 
Así vemos como determinados espacios o 
circuitos públicos de nuestras ciudades han 
adquirido especial preponderancia dentro 
del segmento homosexual, al tiempo que 
se les identifica con esta subcultura desde 
el imaginario popular no homosexual.

El espacio público es, en cierta medida, 
la materialización de lo social/compartido, 
donde los grupos homosexuales estable-
cen sus redes de relaciones y formas par-
ticulares de interacción. Sin embargo, las 
características del contexto socio-urbano 
en el que se ubica este espacio, y las del 
propio espacio, los condicionan a actuar 
de una determinada manera. Es usual que 
estos grupos pacten con el resto de los 
componentes sociales como mecanismo de 
acceso a un determinado espacio público, 
dígase una plaza o un parque, un cine, un 
teatro, un cabaret, una calle o, incluso, un 
segmento de playa. Es el único modo de 
apropiarse —compartir— de su valor sim-
bólico y de escapar de la exclusión social y 
la invisibilización. Es la manera de decirle 
al otro: “aquí estamos, existimos, y nadie 
nos quitará ese derecho”; aunque sin exce-
sos, pues hay barreras normativas, social-
mente construidas, que les resultan muy 
difícil traspasar. Estos son espacios empo-

derados, en permanente vigilancia y dispu-
ta. “Los actos de consumo, por tanto, son 
momentos donde las personas se relacio-
nan desde la identidad o desde la otredad, 
son momentos donde definitivamente hay 
valores en negociación.” (Toirac, 2003: 51)

Los espacios públicos son un efectivo 
medidor del grado de integración social, 
también de los grados de conflictividad, 
pues llegan a nuclear diversidades de ac-
tores sociales cada uno de los cuales es 
poseedor de un habitus (Bourdieu, 1988) 
distintivo. La ausencia o la no-presencia de 
los grupos homosexuales, por demás mino-
ritarios, en un determinado espacio público 
puede ser un elemento distintivo de este, lo 
que podría ilustrar la posición que ocupan 
en la jerarquía de grupos y segmentos so-
ciales si se toma como referente al espacio 
en cuestión. Este es el marco propicio para 
el establecimiento de cotidianos mecanis-
mos de selección “cuando el acceso a un 
ámbito urbano, aparentemente libre, está 
de hecho subordinado a la aceptación de 
relaciones conductuales específicas, cuyo 
efecto es reproducir un conjunto de relacio-
nes de dominación”.  (Mela, 1989: 15)

Quizás por esta razón también forman par-
te del panorama citadino los espacios under-
ground y a los que bien se les puede adjudi-
car el calificativo de “privadamente públicos”. 
Estos son espacios institucionalizados —es-
tablecidos— para un público homosexual, 
pero que, paradójicamente, no cuentan con 
respaldo jurídico. Es decir, se conforman al 
margen de la ley. Es la iniciativa particular 
quien se ha hecho responsable de otorgarles 
sentido a las demandas y anhelos propios de 
estos grupos, algo no muy difícil de lograr –a 
pesar de la pobre infraestructura creada para 
estos fines— si tomamos en cuenta la esca-
sez de ofertas destinadas a este público es-
pecífico. Sus momentos de esparcimiento e 
interacción son canalizados a través de estas 
soluciones más “domésticas”.

10 para ManueL caSteLLS eL eSpacio “eS un producto MateriaL en reLación con otroS eLeMentoS MateriaLeS, entre 
eLLoS LoS hoMbreS, LoS cuaLeS contraen determinadas relaciones sociales, que dan aL eSpacio (y a LoS otroS 
eLeMentoS de La coMbinación) una forMa, una función, una Significación SociaL”. (1997: 142)
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Estas dimensiones del consumo cultural 
que han sido esbozadas pueden ser vistas 
desde un análisis histórico como elementos 
que han coadyuvado en la conformación de 
la identidad homosexual masculina. A ellas 
se asocia también, por su singular impor-
tancia y gran incidencia, la resignificación 
otorgada al cuerpo del varón homosexual, 
y cómo queda representado socialmente.

En este caso hablamos de apropiación del 
cuerpo, pero en su valor simbólico. Es porta-
dor de múltiples significados, un ente pasivo 
donde se inscriben los significados culturales 
o el instrumento mediante el cual una volun-
tad apropiadora e interpretativa determina 
un significado cultural para sí misma. (Butler, 
2001: 41) A través del cuerpo se trasmiten 
mensajes individuales y/o colectivos de esta-
tus social, modas y modos de vida. También 
puede ser expresión de una sexualidad y gé-
nero específicos o de una variante más ambi-
gua a partir del solapamiento de estos como 
un modo de identificación social. 

Al referirme a la apropiación simbólica 
del cuerpo del varón homosexual, no pue-
do dejar de mencionar un nuevo fenómeno 
que ya inquieta y que ha venido a ocupar 
espacios en el debate mediático e intelec-
tual. Es el relacionado con la metrosexuali-
dad o metrosexualismo.11 Dicho ¿concepto? 
apunta hacia una nueva corriente estética 
producida por la sociedad de consumo, ob-
sesionada por el culto al cuerpo y la belle-
za estética y que refiere a un nuevo tipo 
de varón, el hombre moderno, que desafía 
a su historia y establece comunicación con 
su lado ‘femenino’, sin reparos en expresar 
sus emociones. Es un comportamiento tí-
pico de un hombre –más bien joven— de 
buen estatus económico, narcisista, aficio-
nado al gimnasio, a la cosmética y a los 
cortes de pelo más transgresores. Le gusta 
la moda, no duda en pintarse el pelo, las 
uñas y arreglar lo que sea,  para lucir una 

mejor imagen. Le encantan las compras y 
es capaz de asesorar a las mujeres en ese 
aspecto. Sobre todo, se encanta a sí mismo 
y a su espejo. Una mirada aguda a nues-
tra realidad social podría percatarse de que 
también en Cuba —particularmente en La 
Habana— ciertos aires de “modernidad” 
—con una dosis de criollismo— hacen de la 
metrosexualidad un fenómeno extendido.

Las referencias sobre el fenómeno por 
lo general plantean que el hombre metro-
sexual puede ser, desde el punto de vista 
de la orientación sexual, homo, hetero o 
bisexual. Sin embargo, algunos textos re-
saltan como una característica imprescindi-
ble su heterosexualidad, criterio este que 
resulta muy cuestionable. La mayor parte 
de las características que describen tal fe-
nómeno pueden ser contrastables desde el 
discurso de género, pero no en materia de 
deseos y expresiones sexuales. Como ya se 
advierte desde la producción teórica, para 
determinadas identidades el género no 
es consecuencia del sexo y para otras las 
prácticas del deseo (sexual) no son conse-
cuencia ni del sexo ni del género. (Butler, 
2001: 50) En este sentido, la subversión 
del prototipo del género asignado, estas 
nuevas formas de ser varón desde la lógica 
del  comportamiento metrosexual –al asu-
mir roles que no se corresponden con su 
género—, muy poco tendrían que ver con 
la orientación sexual de sus practicantes. 

Quizás por ello en nuestro contexto pu-
lula un tipo de varón homosexual más iden-
tificado con ese espíritu moderno y renova-
dor independiente de su género asignado, 
que con su propia orientación sexual. Aun-
que tampoco podemos dejarnos engañar, 
pues dicha conducta puede ser un modo 
de marcar distancia con respecto a: I) quie-
nes comparten su misma condición (sexual) 
pero que no poseen un capital económico 
(Bourdieu, 1988) tan ventajoso12, en mu-

11 eL térMino “MetroSexuaL” fue creado en ingLaterra por Mark SiMpSon en 1994 y tiene coMo principaL expo-
nente aL Muy pubLicitado futboLiSta ingLéS david beckhaM, protagoniSta de MuchaS de LaS portadaS de La prenSa 
roSa e ícono gay a peSar de Su heteroSexuaLidad.
12 aunque LaS coMpLeJidadeS de nueStro contexto SociaL no SieMpre garanticen un eStatuS econóMico de priviLe-
gio para eSte SuJeto que denoMinaMoS “MetroSexuaL”.
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chos casos adquirido a través de activida-
des relacionadas con los sectores emer-
gentes de la economía, o determinados 
vínculos con extranjeros y/o nacionales de 
estatus social privilegiado; II) quienes com-
parten su misma condición (sexual) pero 
que se alejan del canon de masculinidad 
dominante / impuesto por una cultura ma-
chista y patriarcal. Sobre este último punto 
volveremos más adelante.

Si entre los varones heterosexuales el 
cuerpo es, por intuición, expresión de su 
identidad sexual, entre sus pares homo-
sexuales el uso del cuerpo tiene un carác-
ter performativo a partir de sus múltiples 
discursos (lingüísticos y físicos): no todo 
lo que parece ser, es. Como apunta Roger 
Lancaster, 

el juego es a la identidad como el sen-
tido al cuerpo: nos sitúa y nos orienta, 
pero también va más allá y nos exce-
de […] lo que es alter también es ego, 
lo que está “más allá” está también 
“adentro”, y la ambigüedad vive en el 
centro mismo de la identidad, […] hasta 
el más frecuentado de los hábitos pue-
de ser fuente de nuevas experiencias. 
(citado en Sierra, 2006: 163) 

Esta frase intenta darle sentido a deter-
minados modos de  comportamiento y de 
prácticas sociales disímiles, desde el gru-
po de jóvenes fisiculturistas, una parte de 
los cuales mercantiliza su sexo en espa-
cios públicos, hasta los grupos de traves-
tis que dinamizan los ambientes homoeró-
ticos. Aludo a estos dos grupos de manera 
explícita por sus estéticas muy reveladoras 
y por ser polos opuestos de un mismo eje. 
Sin embargo, detrás puede quedar agaza-
pada la diversidad de matices que se pro-
ducen en torno a su identidad sexual.

En sentido general, una estética propia, 
un estilo en el vestir —uso de una vesti-
menta muy particular, más ajustada o lla-
mativa—, en el llevar —uso de prendas u 
otros accesorios—, los olores y las marcas 

globalizados que se eligen –sobre todo 
por los más jóvenes, aquellos que trans-
fronterizan—, así como un sistema gestual 
y lexicológico que designa y autodesigna, 
a la vez que transgrede —su desenfado y 
performatividad subversiva al quebrantar 
la frontera de los géneros—, conforman 
esa red de significados que emanan del 
cuerpo del varón homosexual citadino en 
un complejo rejuego de producción y con-
sumo de su valor simbólico.

Tipología de consumo cultural
para hombres homosexuales

Al considerar la tesis de la existencia de 
diversos grupos homosexuales en la so-
ciedad cubana, resultaría casi un axioma 
pensar en diferentes formas y variedades 
de su consumo cultural. Al asumir algunos 
de aquellos indicadores en un intento de 
clasificación, podríamos, incluso, acercar-
nos a una tipología de consumo cultural 
para estos grupos de hombres en el ám-
bito citadino. 

Un  primer tipo de consumo cultural es 
underground o subterráneo, trasgresor de 
la norma y la legalidad, relacionado con 
espacios alternativos de encuentros ho-
moeróticos. Se asocia a la noche, a los 
horarios nocturnos, aunque no es exclu-
sivo de estos. En algunos casos pueden 
ser espacios de expresión de comporta-
mientos extremos: fiestas gays, shows o 
espectáculos de travestis y transformistas, 
o espacios –físicos— para estos encuen-
tros eróticos. Puede estar relacionado con 
actividades económicas muy lucrativas: el 
turismo, el cuentapropismo, etc.

Un segundo tipo de consumo cultu-
ral se vincula a la producción de bienes 
culturales dispuestos desde la institucio-
nalidad. Alrededor de este se nuclea tan-
to un público masculino homosexual de 
mayor nivel cultural y educacional, como 
otros sujetos pertenecientes a estratos so-
ciales más desfavorecidos, cuyo consumo 
de bienes simbólicos está menos centrado 
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en el hedonismo y en el homoerotismo. 
Entre las manifestaciones y prácticas que 
generan este tipo de consumo se encuen-
tran los espectáculos de ballet y de danza, 
los conciertos, las obras de teatro, las ex-
posiciones plásticas, las ferias de libros y 
de artesanía, las fiestas populares, etc. En 
este tipo de consumo se ve con claridad 
la distinción de clase entre grupos homo-
sexuales, diferenciados desde un punto de 
vista socioclasista, con respectivas impli-
caciones en materia de acceso y apropia-
ción de los recursos culturales.

Un aspecto común en estos dos prime-
ros tipos de consumo cultural es la exi-
gencia de espacios propios o de espacios 
de “tolerancia” donde interactúen otros 
grupos sociales con los que no se com-
parte una misma orientación sexual. A 
partir de la toma del espacio público por 
parte de estas (otras) identidades cobra 
importancia la idea de reconocimiento so-
cial hacia estos sujetos, un reconocimien-
to que afirme la diferencia. Para ello se 
hace necesaria una transformación de los 
valores que regulan la interacción social 
e impiden una participación igualitaria en 
todos los ámbitos institucionales corres-
pondientes. (Fraser, 2000: 63)

Un tercero sería el tipo “residual” o “de 
permanencia” puesto que no hay apropia-
ción y uso de productos simbólicos fuera 
del ámbito privado y/o doméstico, especie 
de cultura a domicilio. Carece de sociabi-
lidad intragrupal, no perpetúa una identi-
dad colectiva. Es antagónico con respecto 
a las clasificaciones anteriores y constitu-
ye la vertiente menos activa del consumo 
cultural generado por los hombres homo-
sexuales citadinos.

Esta es una tipología de hábitos y prác-
ticas, no de actores sociales que, en efec-
to, pueden desplazarse y fluctuar dinámi-
camente a través de ella. Por otro lado, 
pretende ilustrar ese dinámico escenario de 
identidades que se reconstruyen alrededor 
y desde el consumo cultural. Conocidos los 
riesgos que entraña todo intento de tipifi-

cación o clasificación, asumo este diseño 
como un esfuerzo de comprensión de una 
realidad sumamente compleja e insuficien-
temente explorada, a la vez que privilegia-
da en cuanto a riqueza de información. 

 
Comentarios finales

Un segmento de los homosexuales cu-
banos percibe que el poder político (real) 
coincide con el heterosexismo hegemóni-
co, es decir, que son las mismas instancias 
individuales e/o institucionales quienes los 
ejercen. Estas generan una norma oficial 
que excluye e invisibiliza cualquier trans-
gresión en materia de identidad sexual, lo 
que reafirma en ellos una actitud disidente. 
Del tal modo, la búsqueda de un consumo 
cultural alternativo puede ser doblemente 
contrahegemónica, asumiendo que “lo po-
lítico” es, efectivamente, omnipresente.  

Según Abel Sierra, “en Cuba los homo-
sexuales no han contado con un espacio 
de representación política que canalice sus 
demandas e intereses, y se debe en lo fun-
damental a que estos grupos no cuentan 
con el apoyo de la sociedad civil ni de 
las instituciones, que salvo excepciones, 
siguen tomando distancia de este fenóme-
no”. (2006: 216) Quizás por ello en este 
grupo diverso no hay sentido de unidad ni 
se vislumbra la posibilidad de que se con-
forme un pensamiento común que conlle-
ve a la realización de acciones colectivas 
propiciadoras de cambios. Así, quedan rei-
vindicadas a su interior prácticas diferen-
ciadoras que se manifiestan en su consu-
mo cultural.

En un contexto sociocultural de hege-
monía, hay relaciones de género específi-
cas de dominación y subordinación entre 
grupos de hombres. El arquetipo de esta 
tesis es la dominación de los hombres 
heterosexuales y la subordinación de los 
hombres homosexuales. De tal manera, 
homosexualidad masculina es igual a sub-
ordinación. Así tenemos que en un sistema 
de jerarquía de género entre los hombres 
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las masculinidades homosexuales ocupa-
rían la posición más baja. 

La homosexualidad, en la ideología pa-
triarcal, es la bodega de todo lo que 
es simbólicamente expelido de la mas-
culinidad hegemónica, con asuntos que 
oscilan desde un gusto fastidioso por la 
decoraración hasta el placer receptivo 
anal.(Connell, 1997: 40-41)

Pero los hombres homosexuales son 
en sí mismos herederos de modelos ge-
néricos que los condicionan y determinan 
socialmente. En su práctica cotidiana re-
producen y legitiman patrones ideológicos 
propios de la heterosexualidad hegemó-
nica, esos mismos que los discriminan y 
marginan. Dicha situación hace más com-
plejas las relaciones al interior y entre los 
grupos homosexuales cubanos.  

Así, se privilegian una estética y una 
conducta masculinas que responden al ca-
non tradicional, en correspondencia con 
su sexo previsto, el hombre viril, el “ma-
cho”. Mientras, se infravaloriza toda ima-
gen corporal o conducta social, que sea 
ambigua, transgresora del género, que de-
note vínculos con los estereotipos de la fe-
minidad y, por tanto, incoherencias con su 
sexo esperado; son evidentes los elemen-
tos de subversión que expresan a través 
de su conducta social. En el primer seg-
mento ubicamos a sujetos entre los cuales 
la bisexualidad es una conducta extendi-
da. (Sierra, 2006: 270-271) En el segun-
do modelo se incluirían, entre otros, los 
travestis. Este es el más desfavorecido en 

la escala de clasificaciones de la homose-
xualidad masculina en el contexto socio-
urbano de Cuba. 

Se puede decir que en ese acto de apro-
piación de productos y bienes simbólicos, 
llevado a cabo entre los hombres homo-
sexuales citadinos, no hay exclusión pero 
sí segregación. Aquellos grupos que no se 
ajustan al sistema sexo/género construi-
do desde el paradigma de masculinidad 
hegemónico tienen más dificultades para 
la sociabilidad, la integración y la comu-
nicación, y son objeto de una mayor dis-
criminación. Esta situación es mucho más 
crítica cuando los productos y servicios 
culturales son dispuestos desde la institu-
cionalidad, donde la “otredad” dominante 
establece las reglas de juego, las pautas 
de comportamiento.

Esta son las últimas líneas de este ensa-
yo también irreverente, que intenta identi-
ficar a la cultura como herramienta idónea 
para la transformación social, para confron-
tar las hegemonías. Se parte de la necesi-
dad de reivindicar el ethos cultural de gru-
pos sociales tradicionalmente excluidos, y 
de abogar por una participación plena de 
estos en el ejercicio ciudadano, en igual-
dad de condiciones y oportunidades, de 
pleno respeto a la diversidad cultural y a 
la diferencia. De acuerdo con el sociólogo 
Alaín Basaíl: “El reconociminennnto de si-
tuaciones de alteridad y la promoción de 
políticas de las identidades diferenciales 
permitiría tirar de los hilos de lo social in-
visible con medida y templanza y contribui-
ría a la integración social, a la solidaridad y 
al consenso colectivo.” (2006: 250).
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